“Quien quiere ser millonario”

Dirección: Danny Boyle

¿Dónde está la verdadera sabiduría? ¿Cómo hace Jamal para contestar todas las preguntas que lo hacen millonario?
Nadie puede creer y lo acusan de tramposo y sin embargo fue porque era “demasiado sincero”.

Creo que la fuerza del amor y la sinceridad con uno mismo son los motores que nos sacan de las tragedias y miserias humanas como muestran en la película.

La pobreza, la injusticia, la violencia y el abuso del poder son quizá los ingredientes que marcan el contexto donde nuestros tres personajes nacieron y crecieron hasta su juventud. Jamal y Samil son hermanos y se encuentran con  Latika luego de sus horfandades. Sus padres fueron asesinados por fanáticos religiosos cuando irrumpen en la villa miseria donde vivían.
En medio de una lluvia torrencial nace esta amistad de los “3 mosqueteros”. Luego empieza un calvario para sobrevivir. Trabajando en un basural hasta que aparece un personaje disfrazado de “santo” que quiere seducirles para convertirlos en mendigos ciegos a los varones y a ella prostituirla. Se salvan los hermanos y Latika queda presa. De ella se había enamorado Jamal. Desde entonces encontrarla, fue uno de los motores de su vida. La vuelve a ver al cruzarse con uno de los chicos que habían enceguecido para hacerlo mendigo, este le da el dato donde ella “trabaja” de bailarina.
En esta circunstancia donde ambos hermanos toman caminos distantes. Fue a raíz que Samil mata al explotador de chicos pero no tolera el amor de Jamal y Latika; lo traiciona y la entrega a otro mafioso que explotaba mujeres y chicos. Lo peor es que él se hace cómplice.

Jamal vive como puede, limosnas, ratero, hasta que encuentra un trabajo de cadete en un call – center. Allí tiene la oportunidad de presentarse a un famoso concurso televisivo donde uno podía ser millonario “jugando” a contestar preguntas cada vez más difíciles y de distintas disciplinas. Él supone que si Latika lo va a ver va a saber donde está. Pero lo más interesante es como va contestando las preguntas. Ante cada una aparecen escenas de su  vida que le inspiran la respuesta. La fuerza del amor por encontrar a Latika y la sinceridad con que se conecta con su trágica vida lo van ayudando en cada respuesta. Interpreta la inmediatez de su experiencia de vida, no como dato sino como posibilidad de que se le imponga una “pre – comprensión” por la que se juega responder. El contraste entre su vida tan precaria y la sabiduría nadie la entiende y lo creen estafador, hasta lo torturan para que diga “donde está la trampa”. Es el mismo policía torturador el que lo libera diciéndole “eres demasiado sincero”.
Cuando Samil descubre por T.V, que su hermano se ha convertido en un héroe nacional donde todos ponen la esperanza de liberación de una vida miserable capaz de transformarse, comprende su error al traicionarlo. Jamal había elegido el camino de su vida como construcción de su destino. 
Samil ayuda, entonces a Latika a escaparse sabiendo que eso le puede costar su vida y mientras su hermano contesta la última pregunta por diez millones, mata y es matado por su jefe mafioso.

Liberados ambos, Latika y Jamal se encuentran en la famosa estación de tren donde siempre soñaron encontrarse. Gracias al destino. 
L antropólogo Joseph Campbell cuenta una famosa anécdota que tiene un monje tibetano luego de pasar dos días juntos en un congreso “de todo hemos hablado pero jamás escuche una queja de los chinos que les han invadido sus tierras, matado sus hermanos, violado mujeres, destruido casa y toda otra atrocidad. El monje tibetano guarda silencio, luego responde “me costó mucho pero logré aceptar y hasta amar mí historia”. Campbell termina con este comentario “esto es amar el destino”, como Latika y Jamal.
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